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QUIERO SER TU NOVIO

El hombre que ha de mendigar amor es el más miserable de todos los mendigos.
 Rabindranath Tagore

Cuando se ha nacido en un hogar donde uno de los progenitores o ambos no son sanos emocionalmente y el rol de amor que implica ser padres no los bendice, uno de sus hijos, o todos, pagarán las consecuencias. Y es que el ser humano nace con necesidad de amor y hambre de reconocimiento que lo haga sentir parte de algo, miembro de algo.

Sin embargo, millones de personas crecieron recibiendo tal vez techo y comida, estudios, necesidades básicas cubiertas, pero sin el consejo pertinente, la caricia para consolar, demostrar unión, solidaridad, sin ser escuchadas, ocupando un espacio semejante al del viejo sillón que se mantiene en casa porque combina con su vejez.

Te quiero perfecto

Rubén nació dentro de un matrimonio donde jamás existió amor. Nicolás, su padre, jamás amo a su madre y se fue de la casa cuando el niño tenía cinco años; y no precisamente para rehacer su vida con alguien más, sencillamente era incapaz de convivir con ellos porque sus niveles de intolerancia y deseo de perfección generaban eternas discusiones con su dependiente afectiva esposa, quien jamás aceptó no ser amada.

El matrimonio se mantuvo por apariencia y la madre de Rubén jamás quiso el divorcio, no quería ser vista como abandonada, pese a que su esposo no vivía más con ella y sus tres hijos. Pasaron los años y la depresión era latente en ella, no podía ni siquiera ser profunda y afectuosa con sus hijos, se sumía en actividades domésticas, vivía agotada y sin poder controlar la obesidad que la llevó a padecer diabetes.

Por su parte, Nicolás se desempeñaba como un economista que laboraba para el Estado. Por tanto, exigía a sus hijos ser estudiantes de brillante desempeño, con la intención de, con los años, ubicarlos en centros laborales de prestigio.

Sin embargo, Rubén sentía que su padre era distante afectivamente, intransigente y crítico sin compasión ante los naturales errores que toda persona tiene. Y jamás sintió la confianza ni las ganas de  compartir con él algún problema emocional o duda sobre cómo socializar en ciertos escenarios; se limitaba a escucharlo y observar a su resignada madre que parecía admirarlo y amarlo con dependencia absoluta, aunque fuese en ocasiones tirano y egoísta.

Hambre de amor

Llegó la adolescencia y Rubén era sumamente tímido con las chicas. Consideraba que debía tratarlas como princesas siempre, y envidiaba la forma en que sus amigos se acercaban a las más lindas y lograban salir con ellas.

Rubén era intelectual, de gustos específicos como la buena lectura,  teatro, cine y música moderna. No le nacía ser vulgar y mucho menos tenía madera de conquistador canalla; para él, el amor era un sentimiento puro, honesto, hermoso y anhelaba encontrar a alguien que caminara en sintonía con sus ideales.

Pasaron los años y hasta los 25 años de edad jamás tuvo enamorada. Su ansiedad por el tema iba creciendo notablemente, tanto como su timidez. Para intentar vencerla, acudía a fiestas con sus amigos y  bebía grandes dosis de cerveza y otros licores; buscaba desinhibirse, ser comunicativo, osado y lograr conquistar alguna jovencita.

Lo curioso era que él no podía notar lo atractivo que resultaba para muchas mujeres. Tuvo algunas aventuras que jamás propició, fueron ellas quienes se le acercaron y terminaron enredándose con él. Y fue acumulando recuerdos de noches pasionales con desconocidas, de las cuales no recordaba ni sus nombres y mucho menos cobraron importancia para su corazón.

Ya graduado como arquitecto, de notables calificaciones y buen desempeño, Rubén lo tenía todo para ser feliz: educación, buen porte y apariencia, empleo, departamento propio, sanas costumbres, cultura y buenos valores. ¿Por qué no lograba tener pareja? Rubén consideraba que ninguna mujer podía amarlo, que no era el elegido. Su inseguridad y su certeza de no ser anhelado como pareja era la realidad que él había decretado para sus días.

Era incapaz de notar cómo todo su ser trasmitía miedo de ser rechazado, miedo que denotaba en su forma de expresarse con palabras, gestos y maneras ante las mujeres, miedo que ellas olían como complacencia, sumisión, esclavitud y ausencia de amor propio.

Yo quiero una princesa

El perfil de mujer que Rubén había elegido como ideal para amar era  de bello rostro, esbelta figura y sensual proceder. Y si además poseía  rasgos anglosajones, mejor aún (cabello castaño, piel clara, ojos de color miel o claros). El mismo que sus amigos perseguían como reto, porque conquistar el corazón de una mujer así les permitiría lucirla, contarle al mundo: “Mira lo que logré, soy capaz de inspirar amor en una mujer hermosa que solo tiene ojos para mí”.

Y si conocía en alguna reunión a una chica que era todo lo opuesto a su exigente perfil, y esta le sonreía o le demostraba agrado, para él no era importante, la noche era pésima de, nuevamente, mala suerte. Miraba como sus amigos salían con aquellas que él prefería.

Casi todos con pareja, y él cada vez sintiéndose más solo y vacío, con hambre de amor. Entonces volvía la frustración, el mal humor, las pocas ganas de levantarse, llegar tarde al trabajo y los diálogos internos destructivos, donde atribuirle al destino la mala suerte es el discurso de quienes no pueden pensar con racionalidad porque la necedad se los impide.

El amor de mi vida

Cuando la apatía y estados de irritabilidad de Rubén llegaban a su tope, ocurrió lo inesperado para él. La empresa contrató a una diseñadora de interiores que cuando la conoció lo puso muy nervioso, era físicamente tal cual sus exigentes requerimientos lo pedían, por lo menos así la veía su cerebro por entonces.

Sin embargo, Rubén pensaba que tendría pareja y jamás lo miraría con otras intenciones que las de amistad. Por unas semanas, se acostumbró a su presencia, a verla pasar por los corredores de la empresa, hasta que a la hora de almorzar, cuando todos los trabajadores acudían al comedor, aquella jovencita llamada Brenda, se acercaba a su mesa para compartir con él y otras dos personas.

Cuando una de las ejecutivas de la empresa le preguntó a Brenda si tenía pareja, ella contestó que había culminado una relación afectiva ocho meses atrás. Y al expresarlo, posó su mirada sobre los ojos de Rubén y una leve sonrisa brotó de modo espontáneo, logrando ponerlo muy nervioso y a la vez complacido. Días después, Brenda buscaba sentarse al lado de Rubén y al cruzar las piernas algunas veces rozaba adrede la pierna de él, que comenzaba a ilusionarse con la situación.

Era evidente como Brenda coqueteaba con Rubén, buscaba su atención y lo llamaba por el anexo para preguntarle cosas tontas sobre algún proyecto. Y él derrochaba toda la caballerosidad posible, era solicito, consideraba que era momento de invitarla a salir.

Y así ocurrió. Ella aceptó de inmediato, pero fue específica en  pedirle que la cita sea un día de semana, de lunes a jueves o domingo, jamás un viernes y menos un sábado. En aquellas salidas, Rubén quedaba paralizado por su timidez, pero Brenda se recostaba sobre su hombro, se engreía y le demostraba total interés pasional.

Una noche, mientras la llevaba a su casa, fue ella quien le puso la cara para besarlo apasionadamente. Rubén desató todas las emociones reprimidas que le inspiraba, sentía que estaba enamorado, que la mujer de sus sueños por fin lo elegía. No imaginaba la prisión  emocional a la que ingresaría por ignorancia.

Brenda le pidió a Rubén que entrara a su casa y allí ella pasó a desvestirlo, a besarlo con euforia y pedirle que le haga el amor. Él no creía lo que vivía, su suerte, su dicha y por un instante creyó que era el inicio de un amor real.

Bajo mis reglas

Rubén dio por sentado que había iniciado una relación sentimental con Brenda y pasó a expresarle sus sentimientos e intenciones. No esperaba que ella abriera los ojos con sorpresa y le dijera: “Pucha, Rubén, tú eres un chico lindo, me encanta tu carácter, eres un caballero, pero aún no estoy preparada para iniciar una relación, esperemos un poco a ver qué pasa, no tenemos que apurarnos. Y por favor no lo malinterpretes, yo no quiero hacerte daño”.

Aquellas palabras fueron devastadoras para Rubén, agachó la cabeza, la miró con recelo y sin comprenderla, pero le contestó: “Okey, yo tendré paciencia y te comprendo, pero espero que sigamos saliendo para conocernos mejor”.

Y esa noche, Rubén salió a tomar unos tragos con Giomar, uno de sus amigos más mujeriegos, le contó lo sucedido y con la sabiduría maliciosa de la gente deshonesta le dijo: “Esa flaca con la que sales  es una pendeja, hermano. No te enamores, ya te la tiraste, sigue así cuando toque, porque si ella se te lanzó a ti y encima ahora te dice que no está preparada para una relación, es una grandísima beach y seguro sale con otro huevón y tú ni enterado estás. Esas flacas son  una mierda de mujeres, no se te ocurra obsesionarte con ella y ve averiguando quién es el otro”. Rubén se fastidió con el comentario, alegó que ella no era así, quiso defenderla y pensar que alguien le había hecho mucho daño en el pasado y tal vez tenía miedo de dar inicio a una nueva relación.

Pasaron los días. Y cuando Rubén le escribía mensajes por Whatsapp a Brenda para invitarla a salir, ella siempre le decía que no podía, que tenía planes y lo evadía. De pronto, un domingo, cuando Rubén veía aburrido televisión, ella lo llamaba y le escribía, le decía que fuese a verla y volvían a intimar de modo desenfrenado.

Él no era capaz de preguntarle por qué cada que ella quería él debía correr, por qué no salían a lugares donde iba gente joven, por qué en la calle ella caminaba con distancia de él, por qué nadie podía saber en la oficina que salían juntos, por qué lo ocultaba como si él  le diese vergüenza. Rubén tenía miedo de las respuestas, no quería escuchar un “yo no te amo”, “yo no te quiero para novio”, “tú no eres el hombre de mi vida”, y prefería imaginar que con el tiempo ella lo aceptaría, porque una mujer tan tierna y juguetona como ella tenía corazón.

Había ocasiones en que Brenda parecía huir de la empresa para no cruzarse con Rubén. Y cuando recordó las palabras de su amigo Giomar, decidió investigar sobre la vida de esa mujer que lograba sumirlo en estados de ansiedad altísimos. Curiosamente, ella tenía el muro de su Facebook oculto para él, no podía ver casi nada de ella, además parecía tener desactivada la aplicación de las etiquetas de fotografías.

Por amigos en común de la universidad donde ambos estudiaron pudo averiguar que Brenda había tenido pocas parejas, pero era mal vista porque era de las chicas que tienen aventuras en los paseos a la playa y las discotecas. Le habían contado que además había tenido un novio que había llegado a pegarle, que había tenido un aborto de este y contaba ebria que había sido y sería el único hombre de su vida.

Luego, Rubén le dio una considerable propina al agente de seguridad de la zona residencial donde vivía Brenda y este le contó que ella salía todos los fines de semana muy bien arreglada y que la recogían  distintos caballeros, pero que no podía especificar si alguno era su  pareja, porque un par de ellos entraban a su casa los viernes y algún otro el día sábado. Y mirándolo con pesar le comento: “Joven, usted es el que ella menos ha traído por aquí y solo los domingos, usted es el chico de los domingos. Esa chiquita es media loquita, no se meta con ella, yo creo que se mete hasta drogas porque un día su papá llegó con ella en una ambulancia, eso fue hace cinco meses”.

Me mata el rechazo, reemplazo y olvido

Cuando Rubén juntó todas estas pruebas, lloró amargamente, no tenía ganas de vivir, todo se tornaba gris y tuvo que buscar ayuda psiquiátrica para aliviar sus estados de insomnio, apatía extrema e impulsividad. Y pese a que en terapia se le hacía ver la dependencia afectiva que padecía, a él le costaba asumir la realidad, lo volvía loco la idea de que ella se acostara con otros hombres, que apagara el celular los fines  de semana, que se burlara de sus sentimientos, que le hubiese mentido sobre su pasado, que fuera una mujer perversa con él.

Rubén no amaba a Brenda, su ego se sentía azotado sin piedad y sentía odio, celos monstruosos y frustración por no sentirse aceptado, reconocido. Lo torturaba la idea de sentirse inferior al resto de hombres con que ella salía, al hecho de no ser escogido como pareja, no lo aceptaba, no lo comprendía. Sus diálogos internos eran masoquistas y solo tras ser medicado parecía recobrar la calma y pensar con cordura.

Un día de intensa ira, le comentaba a sus terapeutas que había decidido luchar por recobrar la dignidad y dejar de pensar que podía llegar a concretar una relación con una enferma mujer que solo sabía usar y jugar con los hombres que elegía de víctimas. Se armaba de valor y acudía al trabajo serio, frío y distante de Brenda, demostrándole que no estaba dispuesto a seguir siendo su juguete.

Rubén no esperaba la reacción de Brenda, quien al notarlo distante parecía desesperarse. Se le acercaba tímida, apenada y con voz suave le decía cosas como ¿estás molesto conmigo? ¿Por qué almuerzas en otro lado? ¿Dónde sales? ¿Con quién almuerzas ahora? ¿Estás saliendo con otra chica y no me has contado? Él le contestaba indignado y sorprendido: “Tengo cosas que hacer fuera de la oficina  y prefiero salir a disiparme, y no tengo por qué darte explicaciones  que tú no me das a mí. Además tú eres libre y yo también de salir y hacer lo que nos pegue la gana ¿no?”.

Brenda casi no podía creer lo que Rubén le decía, se sentía atacada, olvidada, rechazada, ridiculizada, burlada y ahora la espada con la que conscientemente hería caía sobre ella, sobre su corazón y la enloquecía. Dos reos que luchaban por tener poder uno sobre el otro. Y sin embargo, en toda guerra siempre hay un tirano y despiadado, esa era ella, que haría lo que fuese por hacerle ver a Rubén que él  no debería apartarla, ella debería ser la única mujer en su vida, así no fuesen pareja, cuando ella quisiera, como ella quisiera.

Y muy temprano, Brenda estacionaba su auto muy cerca de donde lo haría Rubén, lo esperaba y al verlo llegar caminaba presurosa hacia él, lo besaba muy cerca de la boca y lo abrazaba, buscaba excitarlo. Su falda corta, escote profundo y sugerente perfume lo ponían tan nervioso, que no lograba dominarse y terminaba besándola como loco en el ascensor y pidiéndole verse nuevamente el domingo. Ella le decía que sí, que lo extrañaba y lo esperaba.

Y si bien llegar hasta el domingo siendo un lunes parecía un suplicio para Rubén, evitaba pensar que Brenda jugaba con él, consideraba que en el fondo sí estaba enamorada de él y tenía que madurar. Se mentía a sí mismo imaginando que podía enseñarle a querer de modo profundo, que en poco tiempo serían una pareja ideal y viajarían por el mundo para ser felices.

Y al llegar el domingo, Rubén no se percataba de que Brenda le decía que ingresara por la puerta trasera de su casa, que evitara que lo vieran los vecinos porque sus padres estaban en el club, pero alguno podía contarle que ella lo metía a la casa. Rubén olvidaba lo que le contó el asistente de seguridad, acerca de que los viernes y sábados eran otros los caballeros que ingresaban a casa de Brenda, siempre ávida de poseer, dominar y controlar.

Esta vez, Rubén notó que Brenda era más tosca en la cama, le pedía usar juegos sexuales, se disfrazaba para él, como si buscara colmar todas sus fantasías y expectativas, ahogarlo de instantes, plagar su mente de recuerdos sobre ella. Y lo lograba, Rubén se iba como hipnotizado de su casa, diciéndole que la amaba, que la esperaría y ella lo besaba nuevamente, le decía que no existía mejor hombre que él y era dichosa por ser dueña de su corazón.

La estocada final, tu condena

Rubén no tenía paz, intentaba concentrarse en el trabajo, pero se irritaba con facilidad y sus pensamientos parecían volverlo loco. No sabía a qué atenerse con ella, si hoy le hablaría o no, si le escribiría, si lo extrañaba, si le daría por fin el lugar que él anhelaba:  ser su pareja.

Quiso soñar con que el nuevo encuentro del domingo había significado algo más importante para ella, pero no fue así. Brenda lo evadió toda la semana, salió a reuniones fuera de la oficina, se iba más  temprano para no encontrarlo en el ascensor y cuando él le escribía, ella no contestaba hasta dos horas después, indicándole que estaba ocupada y no tenía tiempo para verlo.

Terminada la semana, Rubén la esperó en el estacionamiento de la empresa y le dijo que era importante conversar; y aunque ella quiso evitarlo nuevamente, él insistió, se metió al auto con ella y le dijo: “Yo no estoy jugando, estoy enamorado de ti y quiero que me digas si esto caminará o no. No me gusta estar así, en toda la semana no has permitido que hablemos. Ahora tú eres la que no quiere almorzar
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